
11

...¿Me llevas?
EL COLLAR Y LA CORREA

Los perros están entrenados para responder a órdenes verba-
les y de movimiento, así como con el ruido de un silbato. Cuando 

se entrena a un animal este siempre debe llevar puesto su collar, 
para poder ir guiándole por el camino que se quiere que vaya. Los 

collares más recomendados para perros son los de nylon y fi bras tex-
tiles en general. Veamos por qué.

Los collares más 
recomendados para 

perros son los de nylon 
y fi bras textiles en general.

A diferencia de otros collares 
los de fi bras textiles permiten 
identifi car al animal desde dis-
tancias largas, debido a que 
este tipo de collares se pueden 
hacer en diferentes colores que 
permitan una mejor visualiza-
ción del animal.

Otra característica importante 
es su peso. Un collar pesado 
puede causar serias lesiones. 

Normalmente, los 
collares de cue-
ro y hierro son 
mucho más 
pesados que 
los collares 

de fi bras textiles. Si al animal 
le encanta correr, seguro que 
un collar de este tipo le moles-
tará mucho menos. También, 
debes tener en cuenta que si 
tienes un perro “explorador” 
al que le encanta meterse al 
agua, las fi bras textiles se se-
can mucho más rápido que la 
piel. Aunque los collares de 
piel son muy bonitos, estos 
suelen tardar mucho más en 
secar y pueden desteñir, dán-

dole al cuello de tu mas-
cota un mal aspecto y 

poniendo su salud en 
riesgo.

Si tu perro es un 
cachorro, deberás 
comprarle al menos 

un par de collares. 
No seas de los que le 

compran uno y piensan 
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que ese bonito collar le dura-
rá toda la vida. El pequeño irá 
creciendo por lo que el collar se 
debe cambiar progresivamente. 
Los collares en fi bras textiles 
permiten ajustar las medidas al 
cuello para que nuestro amigo 
esté más cómodo.

Habituando a tu cachorro

Cuando colocas el collar por 
primera vez, tu cachorro inten-
tará quitárselo casi con segu-
ridad. Lo más probable es que 
se rasque alrededor del collar, o 
que intente llegar a él mordién-
dolo (por esto las pecheras no 
son aconsejables al comienzo, 
pues es fácil para el cachorro al-
canzarlas y romperlas).

Durante los primeros días, co-
lócaselo durante unos minutos, 
a la hora de comer, y a la hora 

de jugar, pero no le coloques la 
correa aún. Una vez que se ter-
mina esta actividad placentera 
para él, elógialo y quítaselo. 
Ve dejándoselo por más tiem-
po, de forma gradual, es decir, 
colocándoselo algunos minu-
tos antes de estas actividades, 
y quitándoselo unos minutos 
después de fi nalizar. No le lla-
mes la atención si se rasca por-
que le estorba el collar. Puedes 
distraerlo, por ejemplo jugando 
arrojando algún juguete para 
que vaya por él, etc.

Luego de unos días, intro-
duce la correa. La regla 
número uno es: jamás de-
bes tirar de la correa. Si 
tú tiras, él tirará para el 
lado contrario. Lo ideal es 
conseguir una correa que 

sea liviana. Al igual que el 
collar, puede estar confec-

cionada en fi bras textiles. 
Colócale el collar y la correa, 

y suéltalo dentro de la casa, 
bajo tu completa supervisión. 
No permitas que la muerda 
(puedes distraerlo  con algún 
juego, o sirviéndole su comi-
da). Ten cuidado que la correa 
no se atore, pues podría ser 

La regla número uno es: jamás 
debes tirar de la correa. Si tú tiras, 
él tirará para el lado contrario.
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peligroso (y hasta fatal) para 
tu cachorro. Retírale la correa  
minutos después.

Luego de uno o dos días, ya no 
sueltes la correa. Dentro de la 
casa, sostén la correa, pero no 
lo obligues a caminar contigo. 
En lugar de que tú pasees a 
tu cachorro, camina donde él 
vaya, acompañándolo, y siem-
pre sosteniendo la correa. Si él 
camina, tú caminas. Si él se de-
tiene, tú te detienes. Recuerda, 
tú nunca lo obligarás a ir hacia 
ningún lado.

Comienza a practicar este mis-
mo ejercicio en otros lugares, 
fuera de la casa, en un parque, 
etc. Recuerda elogiar y premiar 
a tu cachorro por ir caminando 
contigo sin tirar.

Ten en cuenta que un cachorro 
crece rápidamente. Revisa siem-
pre el ajuste del collar. Lo que 
hoy es un collar flojo, en quince 
días pudiera estar causándole 
gran incomodidad, debido a su 
mayor tamaño.

Sobre todo, ten paciencia. Los 
perros no nacieron para ir con 
correa, y esto les resultará ex-
traño por algún tiempo, pero 
con un poco de dedicación de 
tu parte, tu perro aprenderá 
que su collar y correa solo sig-
nifican una cosa: Un buen mo-
mento contigo…¿Me llevas?
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